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AÑO IX. MADRID.—Lunes 25 de Agosto de 1890. NÚM. 21 
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P R E G I O D E S U S C R I P C I O N 
M a d r i d : trituestre. . - Pesetas 2 ,56 
Provincias: trimestre . „ > 3 
L a Corréspoiideiieia al Administradop, Galle del Arenal, 27, Madrid.—(No se devuelven los origínales.) 
P R E C I O P A R A L A V E N T A " 
25 n ú m e r o s ordinarios. , . Ptas. 2 ,50 
25 íd.~ extraordinarios. » 5 
S U M A R I O . 
San Sebas t ián , por tel T í o Capa.—Nuostro dibujo, por M . del 
Todo y; HtírTüró.-^-Torbs en e l Puerto de Santa María , 
: por Domingo S á n c h e z del A r c o . — E l Soto de G u t i é r r é z . 
Aspecto g e n e r a l . — A r a n a . — L a primera c o r r i d a . — L a cle C a -
r r i q u i r i . — B r i n d i s á la s e ñ o r a de Cánovas .—-La cogida 
del l i s p a r t e r o . — J o a q u í n T r i g o . — L o s toros de C ó l m e n a r . 
; — E l brindis de Pastor .—Manol i l lo Agujetas.—-A Bilbao. 
E l que ño ha estado en, San 
Sebastián durante el mes de 
Agosto, puede decir que no 
sabe lo que es bueno. Aquella 
animación, aquella agradable 
t mperatura, la diversidad de 
tipos que invaden la capital de 
^Guipúzcoa, todo es extraordinario. Las modas fran-
cesas toman all í su imperio', y se dan las primeras 
notas á las señoras pára sus vistosas toilettes y para 
los primeros sablazos á los esposos. 
. E l tiempo ha sido este año como nunca esplén-
dido, y es natural que asLfuese-, hab ía anunciadas 
cinco corridas de toros, y , en cuanto se pegan los 
carteles, hasta el cielo se sonríe y muestra su satis-
facción al verí que no muere el espectáculo nacio-
na l , y que hay quien, como Arana, lo fomenta 
cada año con más entusiasmo. 
• " • . * * , :, : - , V;.,;, 
San Sebas t ián sin Arana sería u ñ a Misa sin 
Evangelio. Desde <S ó 10 meses antes comienza la 
faena de ajustes de toreros y toros, espectáculos al 
aire l ibre, teatros, Kermesse, -concursos- musica-
les, etc., etc., atractivos todos para hacer c a m -
biar el dinero desde los bólsi l los-de los veranean-
tes a l escaparate de la casa de cambio de Pepe 
Arana. Muchas veces se ha dado el caso de pedir-
le prestado para la vuelta, y mucho m á s si se ha 
caído incautamente en el gran Casino, donde el 
bacarrat, treinta y cuarenta, los caballetes y el 
nuevo dominó hacen de las suyas, y se queda allí 
hasta el forro del bolsillo. 
A fuerza de sacrificios y viajes, ha conseguido 
ofgaiíizar este a ñ o cinco corridas de gran variedad. 
Toros de Tabernero, Espoz y Mina, Vicente M a r -
tínez, Saltillo y salamanquinos; y si ha estado acer-
tado en la elección de ganado, no lo ha sido menos 
en la de toreros, pues ha.reunido á Lagartijo, Pas-
tor, Espartero, Guerrita, La^ar t i j i l lo , el Ecijano y 
los niños grandes áe. Sevilla, á cuyo frente están 
Eaico y Minuto, todos la flor y nata de la torería 
andante. 
L a primera corrida agradó bastante al público, 
y aplaudió la presentación de una hermosa corrida 
de gran número de kilos. Los diestros Lagartijillo 
y Ecijano procuraron cumplir, así como lambién la 
entrada, que fué numerosa. U n banderillero, Berrin-
ches, sufrió Vins. patadura derprimer toro, pero no 
pasó de ahí. 
* * . 
L a verdadera atracción la constituyen las corri-
das de los días 15 y 17, en que media Francia cae 
sobre San Sebastián. Este año han salido satisfechos 
en extremo. 
L a del Sr. Conde de Espoz y Mina, lidiada el 
primero de los días citados, fué buena y sirvió para 
demostrar una vez más el arte y elegancia de L a -
gartijo^y Tel arrejo, serenidad y excelente toreo del 
Espartero. Ambos mataron sus toros con brevedad, 
hasta el punto de qtíe en menos de siete cuaitos de 
hora echaron fuera la corrida. 
Lagartijo.—Obedeciendo á presiones de deter 
minadas personas qUe ejercen alta influencia en la 
política y en el espada, br indó el quinto toro á . l a 
señora de Cánovas , quien correspondió á la galan-
tería con un alfiler de brillantes que en su propia 
cartera prendió el Presidente del Consejo de Minis 
tros. Los entusiasmos no llegaron á más. E l prime-
ro y el tercero íos mató Rafael á su eterno estilo, 
arrebatando al público. A l sexto toro le puso un 
buenísimo par de banderillas, y en los quites estuvo 
celoso y oportuno. 
Espartero.—Mató de una superior estocada á 
su primer toro, después de pasarle seis veces con 
los pies parados y sobre la mano, izquierda y dos 
cambios; el cuarto fué bien trasteado y muerto de 
un pinchazo, media estocada y una definitiva que 
le resultó regular, y se apoderó del sexto de una 
estocada sobrad ís ima/en que el toro salió muerto de 
las manos y el espada enganchado por el muslo de 
recho y roto el calzón nuevo de grana y oro que 
estrenaba, hasta el punto de quedar inservible. E l 
qumto toro dió una caída al picador Joaquín Trigo, 
con tan mala fortuna, que se le fracturó la clavícu-
la izquierda por la parte externa. Da su mejoría 
nos alegramos. 
Tomaron los toros 46 varas, dieron 14 caídas, 
dejaron fuera de combate 12 caballos; se prendie-
ron 15 pares de banderillas y 6 medios. Los dos 
espadas dieron 68 pases, cinco estocadas, cuatro 
pinchazos y tres" medias estocadas. Ostión, Manene 
y Valencia sobresalieron en banderillas. 
x " - * ' - ' 
* * 
Con el intermedio de un día, que se aprovechó 
en presenciar en Ja í -Ala í un interesante partido de 
pelota, se dió la tercera corrida, en que actuaban 
Angel Pastor y el Espartero, encargados del despa-
cho de seis hermosos toros de D. Vicente Martínez, 
por que han dejado bien'puesta la divisa de la casa, 
su bravura, nobleza y excelentes condiciones. 
Angel Pastor.—Quedó en la muerte de sus 
toros müy bien; los to reó con aplomo y los mató 
de tres estocadas, dos pinchazos y media estocada, 
todas muy bien señaladas. Estuvo oportuno en los 
quites, y regular dirigiendo" el redondel. 
Espartero.—Esttivo superior matando los toros 
que le tocaron, segundo-y cuarto; los toreó con so-
briedad y mucha elegancia, oyendo del público mu-
chísimos aplausos; en el sexto, que se acostaba un 
poco por el lado derecho, pasó algo más, y al entrar 
á herir, por un ex t r año movimiento de la res ó por-
que la ade lan tó un poco más de lo debido, cayó 
el estoque un poco bajo. Valiente en los quites has-
ta la temeridad, y saliendo de la cara con mucho 
adorno. . • . 
E l héroe de las cuadrillas, fué Manuel Agujetas, 
á quien el públ ico-tr ibutó una ovación grandís ima, 
especialmente en los toros primero y sexto. Bande • 
rilleando, estuvo sobre todos el Valencia, que en el 
sexto toro puso dos pares magníficos uno al cuarteo 
y otro al sesgo. Oyó aplausos merecidos. 
Me olvidaba consignar que Ánge l Pastor brin-
dó la muerte del tercer toro á la sociedad francesa 
de Felibus y Cigáliers, obteniendo de regalo un 
precioso bastón con puño de Eibar incrustado de 
oro. 
Entre los seis toroS aguantaron 50 puyazos, die-
ron 21 caídas y quitaron á l o s Monjes 15 caballos. 
Se prendieron 11 pares y 11 medios de banderillas, 
que por cierto ni pinchan ni cortan; los matadores 
dieron 73 pases, 6 estocadas dos pinchazos y dos 
medias estocadas. 
Los diestros fueron muy aplaudidos á la salida 
de lós toros. 
Sin quitarme siquiera el polvo, marcho á escape 
á Bilbao, con objeto de poder dar cuenta á los lecto-
res de L A LIDIA de lo que en aquellas corridas de 
Ibarra, Veragua, Miura y Muruve acó tezca, digno 
de ser referido, así como de la faena que empleen los 
dos Rafaeles para darlos muerte. Después volvere-
mos á San Sebast ián á yer la lidia de los seis Salti-
llos por dichos espadas, y si los toros responden á 
su trapío, será superior. 
* 
* * 
Hasta el n u m e r ó próximo en que tendrá de nue-
vo el honor de ponerse con Vds, al habla, y contes-
tar al distinguido aficionado alicantino D . Jesús 
Ani l lo y Barca. 
EL TÍO CAPA. 
San Sebastián /7 Agosto go. 
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i M F : Y L I T . DE J. PALACIOS. TOMÁS PARRONDO (MANCHAO) ARENAL. 27. MADRID.: J 
NUESTRO DIBUJO 
POMAS P A R R O N D O ( M A N C H A O ) . 
|TRO matador de toros de reciente c r e a c i ó n , aun cuan-
do su alternativa no haya sido t o d a v í a sancionada, 
como debiera haberlo procurado en primer t é r m i n o , 
en la Plaza de Madr id . 
E n esta capital , y á 21 de Septiembre de 1857, a b r i ó l o s 
ojos á la luz el diestro que motiva estos apuntes b iográf icos , 
s i é n d o l e aplicado desde m u y joven el apodo de Manchao, en 
consonancia con e l m á s acentuado color de una buena ex— , 
t e n s i ó n de la pie l del rostro con re lac ión a l resto de la e p i -
dermis . • 
L a holgada p o s i c i ó n del autor de sus d ías le p r o c u r ó los 
beneficios de la e n s e ñ a n z a pr imar ia y parte de los de la s e -
gunda hasta donde e l joven Parrondo quiso aprovecharlos; 
pero d e s c u i d á n d o l a é s t e , como sucede por regla general con 
todo e l que tiene una idea fija algo arraigada, v a r i ó s e , d é 
rumbo, y se le s o m e t i ó a l oficio de pintor y dorador, e n e l 
que tampoco h a l l ó alicientes n i conformidad. 
L a Plaza de Toretes de los Campos E l í s e o s , escenario de. 
incipientes notabilidades taurinasE algunas de las qlic han 
hecho provechosas jornadas, o frec ía m á s atractivo para T o -
m á s que las carreras l i terarias y las artes decorativas, y . 
m á s seguro era ha l lar le a l l í que en cualquiera otra p.vrto, á. 
no ser que és ta fuera a l g ú n pueblo comarcano donde se v e -
rificasen becerradas ó capeas. . • 
E n estas aficiones a l c a n z ó los 20 a ñ o s , l a n z á n d o s e e n -
tonces abiertamente á las vicisitudes de la • tauromaquia,, y 
pisando la arena de la Plaza de Madrid en 1878 como ban—. 
der i l l e ro , asignado unas veces á la cuadri l la de Fel ipe G a r -
c í a , ó a c o m p a ñ a n d o otras á Mateito, O s t i ó n >• alguno m á s . 
Teniendo presente, sin duda, la frase proverbia l d{; que 
« m á s va le ser cabeza de ratón que cola de l e ó n » , s é s a l i ó 
de filas y se a r m ó matador de novi l los en nuestro Circt i en 
2 5 d j Jul io de 1 8 8 0 , y por cierto con una fortuna que tal-, 
vez n i n g ú n novi l lero haya alcanzado hasta e l p r e s e n t e » -' . • 
Unidas las s i m p a t í a s que como hijo de Madrid desper -
taba é n este p ú b l i c o , con las e x c é l e n t e s aptitudes que-puso 
de manifiesto en las pr imeras novil ladas en que m a n e j ó e l 
acero, le entregaron á los aficionados de l a capital rendidos' 
á d i s c r e c i ó n , y por largo tiempo e l Manchao fué é l diestro 
de moda en los toros de puntas , e x t e n d i é n d o s e sn fama.por 
toda la P e n í n s u l a , y p r o p o r c i o n á n d o l e contratas para casi 
todas sus poblaciones. - E l dinero que en esta é p o c a g a n ó 
representa un capitalito considerable, y que muchos m a t a -
doras de cartel hubiesen ambicionado, ta l vez para resolver 
e l problema que les .obliga á g irar cerca de los toros. 
Como e l muchacho se l iaba, con los c o r n ú p e t o s , no f a l t ó 
o c a s i ó n en que s i n t i ó e l cuerno é n las carnes, y entre las 
var ias cogidas que e x p e r i m e n t ó , , , d o s . d e ellas fueron de bas-
tante gravedad y dieron lugar á la creencia de que pudieran 
ser causa de la prudencia y excesivo aplomo de. qne poste-
riormente ha dajk) pruebas nuestro biografiado. 
Efectivamente; á part ir del a ñ o 1887, e l Manchao p e r -
d i ó todo e l terreno que l levaba ganado, d e c i d i é n d o s e á ' e m -
barcarse para M é j i c o á l í l t i m o s de 1888, y toreando en a l -
gunas Plazas de a q u e l l a - R e p ú b l i c a . 
De vue l ta á España^ rec ib ió la alternativa de manos de 
Fernando G ó m e z (el ( l i l l a ) en; la corrida que en 21 de O c -
tubre del a ñ o p r ó x i m o pasado, se j u g ó en, Barcelona, e m -
b a r c á n d o s e de nuevo á los pocos d ías , toreando.en la 1 l i b a -
na con e l espada mejicano Ponciano I X a z , y- pás'ando d e s -
p u é s otra vez á M é j i c o , donde ha hec io la ú l t i h í a . c a m p a ñ a * 
De a l l í fué contratado para Venezuelar y terminadas las 
seis corridas de escritura en Caracas, fué solicitado por otras 
ocho en Valenc ia , p o b l a c i ó n del mismo Estado, siendo é s to s 
los ú l t i m o s datos que poseemos de l torero m a d r i l e ñ o . . 
Si dentro de la c a t e g o r í a de novi l lero tuvo sus- í luctuá— 
clones, figurando como uno de taatoSj. cnando ~no se v ieron 
en é l aquellas cualidades excepcionales q*ue patentizara éu. 
u n principio, juzgamos d i f í c i l , que, como riiatadoí de a l t e r -
nat iva , logre colocarse á aquel relativo^ n i v e l ; ppinandQ, en_ 
consecuencia, que ocupará u n puesto niás entre e l numeroso 
contingente que forma la nota corriente y acos tu iñbrada en 
el toreo del d ía . .-,- • 
Y bien saben Dios y el arte q u ^ qü i s í éraraos e q u i v o c a r -
nos en est js vat i j in ios , , 
M . DEJ. TODO, Y HKKRKRO, 
Toros en el Puerto de Santa María. 
No sé dónde n i cuándo he leí-
do la criticado algo escrito con 
gallardo estiló sobre las Corri-
das de toros; mi memoria me 
dice que fué en un trozo de pe-
riódico, y figuróme,que era E l 
Liberal, pero esto confusamen-
te, si bien tengo la soguridad 
que el articulista sostenía que-
nada hizo el famosísimo José 
Bonaparte, Eey intruso y no reconocido por la mayoría 
da España, y por las armas arrojado de ella, para con-
cluir con el espectáculo nacional, como había afirmado 
un escritor gaditano de gran renombre en la república 
de las letras. 
Daba el crítico madrileño sobre el trabajo del aca-
démico gaditano con tal furia, que dejábale maltrecho; 
bien es cierto que el primero conocía bien la materia 
sobre la que el segundo, con bizarría de estilo y no 
otra cosa, tratara bajo el título áa Las corridas de to-
ros; y el suceso ocurrido en nuestra provincia eí 18 
de Febrero de 1810, que á seguida procuraré descri-
bir, confirma lo sostenido por aquel redactor de E l L i ' 
LA LIDIA. 
heral, siendo además lógico que el Monarca que procu 
raba ganar voluntades no plantéara^íoso/ías sentimen 
tales que debían enajenárselas. 
Antes de entrar en el relato de la corrida de toros 
que en el Puerto de Santa María presidiera José Bo-
naparte, he de citar, en apoyo del crítico madrileño, 
que el día primero de la Pascua de Eesurrección de 
1811 sé solemnizó por la corte de aquél con festejos, 
siendo estos: 
Por la mañana, gran Misa en la capilla de Palacio, 
gran parada de la Guardia Real, que se componía de 
l .200 infantes, 350 jinetes y artilleros para servir tres 
cañones y un obús. 
Por la tarde, se corrieron novillos. 
Por la noche, gran banquete en Palacio, tertulia y 
juegos, habiendo iluminación en la Villa. 
José Bonaparte, así consta en la Gaceta, no dejó de 
concurrir á los novillos, si bien estuvo poco tiempo, 
mas no por sus filosofía, sino por el sentimiento de no 
haber sido vitoreado. 
Era el 18 de Febrero de 1810, en cuyo día , mien-
tras que en Cádiz sé-alzaba la bandera española, cu-
yos colores gualda y rojo parecían enseñar, que si los 
pechos de los léales debían tristeza á los males que 
habían caído sobre la Patria al invadirla el extranjero, 
también debían-mantener el valor para rechazarlo; en 
la ciudad que frente á ella se levanta, el Puerto de 
Santa María , todas eran señales de regocijo y de fin-
gimientos de entusiasmo. 
E l que se llamaba Rey de España , jurando en sue-
lo extranjero una ponstitución, estaba entre los por-
tuenses con brillante séquito de generales france ses y 
de algunos españoles, no los últimos é n el saber, at in-
que reconocidos los primeros en la traición. 
En Cádiz el dolor; en Cádiz, Alburquerque, con tro-
pas desnudas y careciendo do todo, y á las cuales el 
sufrimiento había trabajado haciéndolas aparecer, más 
eomó legión fantástica de cadáveres, que de briosos 
soldados dispuestos á la victoria; en Cádiz la ansiedad, 
pero con la ansiedad la resolución animosa de ser fie-
les á sus juramentos, de los que solo la muerte .p,0¿ía 
desligarlos; en Cádiz, en una palabra, el patriotismo; 
én él Puerto de Santa María, la satisfacción demostra-
da con públicos festejos, por tener en ella la corte que 
se decía de España; en el Puerto de Santa María , sol-
dados aguerridos, á los que nada faltaba, n i en armas, 
n i en provisiones n i en dinero: en Cádiz, el rechazan 
con indignación; en el Puerto, el amenazar: en Cádiz, 
del primero al último, ocupados en trabajos de defen-
sa, satisfechos de su pasaba conducta; en el Puerto, 
jmps en regocijos, otros en el retraimiento, para á so-
las y en lo oculto llorar las desdichas de la Patria, 
-mientras el populacho andaba inquieto de que, se bus-
case quiénes fueran los: que saquearon los equipajes 
de los soldados de Dupónt: en Cádiz se decía por sus 
corporaciones, todas confundidas én una, y en el ve-
cindario : L a 'ciudad de Cádiz, fiel a los principios que 
ha jurado, no reconoce otro Bey que al señor 2>. Fer-
nando F i J ( l ) ; en el Puerto, en su Ayuntamiento- se 
disponía una corrida de toros para esparcimiento de 
José Bonaparte y de los suyos: en Cádiz, la lealtad; 
en el Puerto, la fuerza oprimiendo á la Patria. 
Ocho toros debían correrse, y el que había de esto-
quearlos era el célebre Cándido, siendo el empresario 
Vicente García y Granado, quien buscó su provecho. 
W aquella ocasión, como su provecho buscó también 
algún regidor (D. Manuel Lobo), vendiendo en más 
preció que ningún ganadero .uno de los animales que 
habían de lidiarse. ^ • 
Por entonces, y sirva esto de noticia, no se entra-
ba en la Plaza por medió de boletines préviamente 
adquiridos, sino que en las puertas mismas de aqué -
ílas .se entregaba el importe. 
Dispuesta la corrida, abrióse la Plaza, á la que dá-
ban entrada cuatro puertas en las que había su res-
pectivo cobrador, y agolpándose la gente, hízose difí-
cil el penetrar, pugnando todos por ser los primeros y 
tener la elección de los puestos. , 
Los franceses, como dueños y conquistadores que. 
se creían, comenzaron por forzar las vallas puestas, re-
sistiendo y eludiendo ei pago; los españoles, siguiendo 
el ejemplo, hacen reinar el tumulto por la oposición de 
los; dependientes del contratista. Ante el conflicto, la 
Autoridad municipal resolvió ser ella la que costeara 
con los fondos de Propios los gastos de lá corrida, y lo 
cobrado, cobrado como utilidad del García. 
Llenóse la Plaza con gran contentamiento de los 
Últimos llegados, pues fueron los preferidos, y verificó-
se la corrida, presidiéndola el mismo José Bonaparte, 
que por primera: vez veía fiesta de tal clase, y así lo 
lo cuenta Dü Casse en sus Memorias y corresponden 
cias de aquél, quién Ordenó se diese una gratiticación 
á Cándido de 500 reales, que cobró; otra de 100 reales 
á cada uno de los cuatro picadores, y 400 reales á los 
banderilleros^ ;gratiflcaciphes que entregó el contratis-
tas y no el llamado Monarca. ' 
Haciendo á lo moderno el resumen de la lidia, dire-
mos que se corrieron ocho toros, qué mataron tres ca-
ballos é hirieron cuatro. 
Hubo un toro cuya carne se dió á los pobres, y los 
otros siete sirvieron para él ejército. 
Concluyó el espectáculo, y, como siempre, vinieron 
( I) A u n q u e se ha dicbO' que en vez de p r inc ip ios debe en-
tenderse pr inc í ipes , a t r i b a y é u d o l o &• e r r a t a ' come t ida en l a 
i m p r e n t a d e l Hosp i c io , á l dar a luz l a epopeya de C á d i z p o r 
Vargas Ponce, no l o c reo ; pues l o que C á d i z r e c h a z ó . no fué 
a J o s é B o n a p a r t e , siño á los jpri'íictptoi j u r a d o s en l a Cons t i tu -
ción, vuusomuua de B a y o n a que vehíft proclamando. 
las fatigas para el contratista por dificultades en el 
pago de lo gastado, que ascendió á 20.673 rs., como ex-
presa la cuénta original que obra en el archivó del 
Ayuntamiento del Puerto de Santa María, cuenta cu-
riosísima que copio á seguida para que los aficionados 
comparen tiempos con tiempos. 
Por cuatro toros de los de Rivas, á 750 rs. . . 3 .000 
Por uno dicho de Rota, á 750 i d . . 750 
Por dos dichos de D. Francisco Gallardo, á 
900 id. • r.800 
Por uno dicho de D. Manuel Lobo, eu . . . , . . 1.000, 
Al matador Cándido ^ . . 1.500 
A l dicho por la gratificación que mandó S, M. ,500 
A los cuatro picadores 3.500 
Por su g r a t i f i c a c i ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 400 
A los banderilleros ¿i . * . . 720 
Por su gratificación. . . . V . . . . . . . . . . . . . . : . . . 400 
A las mulillas por sacar los t o r o s . . . . . . . . . . . 500 
Por tres caballois muertos 2,200 
Por el quebranto de cuatro toros vendidos.. ' , 860 
Por gastos de cuadra 13<) 
Por gratificación al maestro que los compró 
y curó. . . 300 
Por las b a n d e r i l l a s . . . . . . . . . . . . . . . . JnO 
Clarineros, porteros, ministros y volantes.;. 86 
Por la impresión de p a p e l e t a s . . . . ; . . . . . . . ' ' -}800 
Por pagado á la tropa . . . . . . . . . ; 120 
Por un capote inutilizado. 112 
Por una garrocha 3 5 
Por hacer el encierro y apearar los toros . . . 450' 
Peónes y carpintero del día de f u n c i ó n . . . 230 
.por valor del toro para los p o b r e s . . . . . . . ; f- . 40O 
p'or gastado en preparar la Plaza para la fun-
ción y hacer la manga. 660 
• Totalreales v e l l ó n . . . . . . . . . . . . - 20.673, 
DOMINGO SÁNCHEZ DEC ARCO. 
(De E l Otario de Cádiz.) 
EL SOTO DE GUTIÉRREZ 
PORTUNAMENTE LA LIDIA anunció que la 
ganader ía del Sr. Arroyo había sido recien-
temente adquirida por otro ganadero, al 
ún ico y exclusivo objeto de afinar la cas-
ta,' contando para conseguirlo con terrenos de los 
más apropósi to , posición desahogadís ima é inteli-
gencia y afición para estas faenas*, -i-
E l domingo 17 del actual el Sr. D . Esteban 
Hernández , que es el ganadero á que hacemos r e -
ferencia, nos invitó en unión de los aficionados se-
ñores I^edesma, Baldomcro y C am posj á conocer 
sus dehesas, cuya esplendidez y, feracidad nos en-
cantaron. : - -
E n las proximidades de Ciempozuelos, ocupando 
una extensión inmensa en las hermosas márgenes 
del Jarama, sitio donde, si no estamos equivoca-
dos, pastaron en sus mejores tiem os lasi reses de 
una ganader ía que figura á lá cabeza de las de la 
tierra, se encuentran aquéllas enclavadas, y dicien-
do verdad/de aquel suelo consus excelentes pastos 
de invierno y de verano ofrecidos al ganado con 
oportunidad e inteligencia y con las comodidades 
de que las reses pueden disfrutar por la posición 
topográfica del terreno, hay. que esperar tótos finos 
y bravos, ya qué l a nobleza es característ ica en el 
ganado procedente de aquella zona. 
Nosotros creemos poder asegurar al Sr. H e r n á n -
dez, que sin n ingún género de¿iihpáCiencias, y sin 
íos deseos de lucro qué desgraciadamente son hoy 
la piedra de toque de los criadores de reses bravas, 
conseguirá en poco tiempo formar una excelente 
ganader ía ; y apoya nuestra opinión ver la diferen-
cia que existe entre las reses q u é vhnbs el domingo 
sestear satisfechas en sus dehesas,; de las que fueron, 
aspeadas y estrechas, no hacésmucho tiempo á p o -
sesionarse de ellas. , 
Reátanos solamente enviar al Sr. Hernández , 
al simpático vaquero Pintó y á tocio él personal de 
la ganader ía la expresión de nuestra gratitud, por 
las' atenciones de que fuimos objeto,-deseando para 
en breve plazo la rea l izac ión 'dé^os deseos que t o -
dos los concurrentes manifcstátOn en el Syfo de 
' Gutiérrez. " . \ • V 
Fernando G ó m e z (e l Ga l lo ) : ? K[aJ^QÍ Gt ierra ( G u e r n í a ) , 
con sus cuadril las, l id iarán mañana ' n i irles en A l c a l á de 
Henares seis toros de la gaiiaderia.de t ) . Gregorio M e d r a -
no, vecino de Guada ¡aja ra. ' ;" -. ; 
Teniendo en cuenta las facilidades',def viaje y el deseo 
de v e r a l G a l l o , hace tiempo alejado "de esta Plaza, no es 
dudoso pronosticar gran coucurrenci.-i en-la c i u d a i c o m p l u -
tense, y de muchas personas d¿;M: l i r i d sabinios qus sa pro-
ponen l l evar á cabo la exp,; i i j iú;) . 
I m p . y L i t , de J , Palacios, A r e n a l , . 2 7 . — M a d r i d . 
